La Inteligencia Emocional y su aplicación en la Enseñanza. Educar la IE en el aula. by López Marín, Marta
  
122 de 146 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 40 Noviembre 2013 
 
La Inteligencia Emocional y su aplicación en la 
Enseñanza. Educar la IE en el aula 
Título: La Inteligencia Emocional y su aplicación en la Enseñanza. Educar la IE en el aula. Target: Maestros de 
Educación Infantil. Asignatura: Educación en valores. Autor: Marta López Marín, Maestra, Especialidad en Educación 
Infantil, Maestra en Escuela Infantil 0-2 años. 
 
LA TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES. QUÉ ES LA INTELIGENCIA EMOCIONAL Y POR QUÉ ES TAN 
NECESARIO EDUCARLA. 
Del latín intelligentĭa, la noción de inteligencia está vinculada a la capacidad para escoger las mejores 
opciones en la búsqueda de una solución. Es posible distinguir entre diversos tipos de inteligencia, según las 
habilidades que entran en juego. En cualquier caso, la inteligencia aparece relacionada con la capacidad de 
entender y elaborar información para usarla de manera adecuada. 
En los años ochenta surge con auge la vigorosa tesis de las inteligencias múltiples. De acuerdo a Howard 
Gardner, su proponente, esta teoría no se origina de un escubrimiento particular, sino de la confluencia de 
distintas ciencias como la psicología, la pedagogía, la spociología, la medicina y la zoología, entre otras. 
Nuestra especie ha evolucionado a través del tiempo hasta conducirse con ocho tipos de pensamiento, ocho 
inteligencias que él propone de manera provisional. Éstas son: lingüística, musical, lógico-matemática, espacial, 
interpersonal, intrapersonal, físico-cinestésica y naturalista. 
La teoría de las inteligencias múltiples ha tenido gran impacto en el tema, ya que ha ampliado el 
entendimiento de las capacidades mentales a campos que van más allá de los tradicionales verbal y lógico y 
porque ofrece nuevos espacios de aplicación al área de la educación. 
Por otra parte, y del latín emotio, la emoción es aquello perteneciente o relativo a la emoción (un fenómeno 
psico-fisiológico que supone una adaptación a los cambios registrados de las demandas ambientales). Lo 
emocional también es lo emotivo (sensible a las emociones). 
El concepto de Inteligencia Emocional fue popularizado por el psicólogo estadounidense Daniel Goleman y 
hace referencia a la capacidad para reconocer los sentimientos propios y ajenos. La persona, por lo tanto, es 
inteligente (hábil) para el manejo de los sentimientos. La Inteligencia Emocional se define como “la capacidad 
de controlar los sentimientos y emociones, de discriminar entre ellos y utilizar esta información para guiar 
nuestros pensamientos y nuestras acciones”. 
Para Goleman, la Inteligencia Emocional implica cinco capacidades básicas: descubrir las emociones y 
sentimientos propios, reconocerlos, manejarlos, crear una motivación propia y gestionar las relaciones 
personales. 
Cuando los sociobiólogos buscan una explicación al relevante papel que la evolución ha asignado a las 
emociones en el psiquismo humano, no dudan en destacar la preponderancia del corazón sobre la cabeza en 
los momentos realmente cruciales. Son las emociones -afirman- las que nos permiten afrontar situaciones 
demasiado difíciles -el riesgo, las pérdidas irreparables, la persistencia en el logro de un objetivo a pesar de las 
frustraciones, la relación de pareja, la creación de una familia, etcétera- como para ser resueltas 
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exclusivamente con el intelecto. Cada emoción nos predispone de un modo diferente a la acción; cada una de 
ellas nos señala una dirección que, en el pasado, permitió resolver adecuadamente los innumerables desafíos a 
que se ha visto sometida la existencia humana. En este sentido, nuestro bagaje emocional tiene un 
extraordinario valor de supervivencia y esta importancia se ve conformada por el hecho de que las emociones 
han terminado integrándose en el sistema nervioso en forma de tendencias innatas y automáticas de nuestro 
corazón. 
De hecho, a la luz de las recientes pruebas que nos ofrece la ciencia sobre el papel desempeñado por las 
emociones en nuestra vida, hasta el término homo sapiens resulta un tanto equívoco. Todos sabemos por 
experiencia propia que nuestras decisiones y nuestras acciones dependen tanto -y a veces más- de nuestros 
sentimientos como de nuestros pensamientos. Hemos sobrevalorado la importancia de los aspectos 
puramente racionales (de todo lo que mide el CI) para la existencia humana pero, para bien o para mal, en 
aquellos momentos en que nos vemos arrastrados por las emociones, nuestra inteligencia se ve francamente 
desbordada. 
Es por ello por lo que es tan necesario educar y forjar la inteligencia emocional, pues ésta describe las 
cualidades emocionales que parecen tener importancia para el éxito: la empatía, la expresión y comprensión 
de sentimientos, el control del genio, la independencia, la capacidad de adaptación, la simpatía, la capacidad 
de resolver problemas en forma interpersonal, la persistencia, la cordialidad, la amabilidad y el respeto. 
SIN EMOCIONES NO HAY INTELIGENCIA 
Nada puede existir en la mente formado exclusivamente por la lógica y la razón. Las emociones adquieren un 
peso muy fuerte en nuestra mente, y por ende, en nuestra vida, en nuestras decisiones y en nuestra manera de 
actuar y reaccionar. 
En todos los organismos, la reacción emocional es un mecanismo puesto en marcha de modo automático, ya 
que tiene por finalidad realizarse en el menor tiempo posible. Y así, de hecho, también ocurre en el ser 
humano. En otras palabras, la emoción es una reacción inconsciente, que prepara a nuestro cuerpo para atacar 
o correr y todo sin apenas ser consciente de ello. La naturaleza ha encontrado con la emoción un mecanismo 
sabio, eficiente, capaz de mantener a todos los seres vivos unidos unos frente a otros; la naturaleza ha 
planificado definitivamente la supervivencia biológica. No se puede dudar ni un instante, por ello, que la 
emoción va unida a la inteligencia y viceversa, y no pueden darse la una sin la otra. El hombre, pues, 
experiementa emociones y sentimientos: sentimos miedo, “sabemos” que tenemos miedo. 
Las emociones, según Mora (2008), cumplen siete funciones: 
1. Sirven para defendernos de estímulos nocimos o aproximarnos a estímulos placenteros que mantengan 
la supervivencia. En este sentido, además, las emociones son motivadoras. 
2. Hacen que las respuestas del organismo sean polivalentes y flexibles. Son reacciones que ayudan a 
encontrar la respuesta más adecuada y útil entre un repertorio posible. 
3. Alertan al individuo como un todo único ante el estímulo específico. Tal reacción emocional incluye la 
activación de múltiples sistemas cerebrales, endocrinos, metabólicos y en general muchos aparatos y 
mecanismos del organismo. 
4. Mantienen la curiosidad y el interés por el descubrimiento de lo nuevo. De esta manera, ensanchan el 
marco de seguridad para la supervivencia del individuo. 
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5. Sirven como lenguaje para comunicarse unos individuos con otros. Es una comunicación rápida y 
efectiva. Además, ello crea lazos emocionales que pueden tener claras consecuencias del éxito tanto de 
supervivencia biológica como social. 
6. Sirven para almacenar y evocar memorias de una manera más efectiva. 
7. Son unos mecanismos que juegan un papel muy importante en el proceso de razonamiento. Los 
abstractos creados por el cerebro se crean en las áreas de asociación de la corteza cerebral con 
información que ya viene impregnada de colorido emocional. Todo esto nos lleva a que las emociones 
son como los pilares básicos sobre los que descansan casi todas las funciones del cerebro. 
Es por todo ello por lo que las emociones van unidas de la mano de la inteligencia y de la razón; ambas 
constituyen los pilares fundamentales de nuestra existencia, de nuestro modo de ser, sentir y vivir. 
LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN BARRIOS DEPRIMIDOS 
Una pregunta que puede que esté en el aire es la siguiente: ¿es posible enseñar las habilidades emocionales 
en aquellos lugares en los que puede hacer falta con más urgencia? Es decir... ¿es posible inculcar la 
inteligencia emocional en los barrios deprimidos? 
Pues, obviamente, no sólo es posible, sino que es realmente necesario. 
Un barrio deprimido en donde los niños viven en malas condiciones, con carencias económicas y afectivas, 
con padres y madres en paro o trabajos temporales, bajas condiciones higiénicas y sanitarias, negligencia y 
abandono, abundancia de imágenes identificadoras no deseables, absentismo escolar, etc., es el contexto más 
necesitado y apropiado para enfocar en él todo lo concerniente a la inteligencia emocional. 
Como hemos comentado anteriormente, disponemos de ocho inteligencias que debemos potenciar y 
desarrollar, pero en el contexto en el que nos situamos, es muy importante incidir más allá del mero ejercicio 
académico y poner el acento en los problemas que los niños arrastran a clase: hay que trabajar las emociones -
tanto propias como ajenas-, los sentimientos, las responsabilidades, el control del temperamento, la 
autoestima y todas aquellas cualidades que tienen importancia para conseguir el éxito. Debemos trabajar 
todos estos aspectos a la par que se trabajan contenidos matemáticos, musicales o lingüísticos, pues van de la 
mano y los primeros van a contribuir a que los segundos se desarrollen en mejores condiciones. 
LAS EMOCIONES EN LA INFANCIA. CÓMO TRABAJAR LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EDUCACIÓN INFANTIL. 
Las emociones y sentimientos aparecen muy tempranamente en los bebés, y éstas contribuyen 
principalmente a la interacción entre los padres y el niño. 
La primera emoción en aparecer es la angustia, manifestada por el llanto y provocada por hambre y otra 
incomodidad. 
Después de los seis meses, todas las emociones básicas se diferencian y distinguen mayormente por el 
desarrollo de habilidaes cognitivas y experiencias, y al final del primer año hay una mayor vitalidad emocional. 
A partir del primer año aparecen nuevas emociones y sentimientos ligados a la autoconciencia, como el 
orgullo, la culpabilidad y la vergüenza; y otras ligadas a la conciencia de los demás, como los celos, la empatía o 
el afecto.  
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Además, los niños, desde muy pequeños, son capaces de reconocer emociones positivas y negativas aunque 
no sean capaces de nombrarlas. Las funciones de las emociones pueden situarse en dos niveles: la sensibilidad 
emocional y la respuesta emocional, siento éstas últimas las que guían y organizan la conducta, jugando un 
papel crucial en la infancia como señales comunicativas. 
Aprender y dominar habilidades sociales y emocionales no sólo ayuda a niños y niñas en la escuela, sino 
también en todos los aspectos vitales. 
Las emociones que más claramente se pueden observar en los niños y niñas de Educación Infantil son: el 
miedo, la ira, la tristeza, la alegría, la sorpresa, la ansiedad, el amor/cariño, la vergüenza, la culpa y la envidia. 
Estas emociones, como hemos comentado anteriormente, se van desarrollando gradualmente. 
Como bien afirmaba el psicólogo estadounidense Daniel Goleman, “a lo largo de la vida resultan esenciales 
una mayor autoconciencia, una mejor capacidad para dominar las emociones perturbadoras, una mayor 
sensibilidad frente a las emociones de los demás y una mejor habilidad interpersonal, pero los cimientos de 
estas aptitudes se construyen en la infancia”. 
Es necesario y realmente importante adquirir un bagaje emocional en nuestras vidas, y por ello, es 
conveniente forjar la autodisciplina y la salud emocional en las personas, concretamente, en los más pequeños, 
en los niños, pues es a esta edad donde se sientan las bases de una educación emocionalmente inteligente. Es 
necesario que conozcamos bien nuestros propios sentimientos, que asumamos la perspectiva de los niños con 
empatía, que controlemos nuestros propios impulsos, que observemos con cautela nuestra actitud como 
padres o docentes, que nos dediquemos con esfuerzo a mejorar la educación y que utilicemos nuestras dotes 
sociales para llevar a cabo las ideas. 
Además, la educación infantil supone un período crucial para aprender hábitos emocionales que previenen 
múltiples psicopatologías. 
En un aula de Educación Infantil, y a partir de los tres años, se deben perseguir los siguientes objetivos 
específicos sobre IE: 
 Establecimiento de metas y objetivos personales. 
 Control de impulsos. 
 Resolución de problemas y afrontamiento de situaciones nuevas o difíciles. 
 Rectificación de errores. 
 Desarrollo de la creatividad. 
 Persistencia y espera. 
 Mejora de la autoestima. 
 Aprendizaje de habilidades sociales. 
 Asunción de responsabilidades. 
  
Algunas de las actividades que podemos trabajar en el aula para estimular las inteligencias múltiples -
contretamente la inteligencia emocional- son: realización de proyectos de autodescubrimiento y 
descubrimiento de los demás y valoración de emociones; entrevistas lúdicas al niño; juegos de socialización; 
juego del teléfono; escuchar una historieta y encontrar posibles soluciones al problema central; realizar un 
censo de amigos o compañeros, etc. 
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Además, actualmente existen un sinfín de recursos destinados al docente para trabajar las emociones, y 
variedad de actividades para realizar con los más pequeños. Algunas de ellas son: 
 Abecedario de las emociones. 
 Imágenes con emociones. 
 Láminas de arte: “Nos emocionamos con el arte”. 
 Títeres y emociones. 
 El cubo de las emociones. 
 La música y las emociones. 
 Las expresiones del rostro. 
 Rincón de las emociones. 
 La poesía nos habla de emociones. 
 
También, y concretamente, podemos contar con la colección de cuentos “¿Qué sientes?” de  Violeta 
Monreal. 
Consta de 27 títulos en los que los sentimientos están a flor de página. Se trata de una colección de libros 
educativos basada en las letras del abecedario para enseñar a los niños qué son, para qué sirven y qué 
significan los sentimientos. El objetivo primordial es educar emocionalmente y potenciar la comunicación entre 
padres e hijos. 
Con la lectura de los títulos de esta colección, revisada a fondo por un equipo de psicólogos infantiles, los 
padres y educadores obtienen herramientas eficaces para hablar con sus niños y que ellos se identifiquen con 
algunos de los personajes para, así, empezar a superar algunos aspectos de sus sentimientos que pueden 
derivar en conductas contraproducentes. A su vez, cada cuento es una divertida y amena historia que los niños 
disfrutan leyendo de principio a fin. Cada libro se compone de una descripción del sentimiento, y de su 
contrario. Seguidamente, se cuenta una historia que comienza en el mundo real, continúa en un mundo de 
fantasía donde se encuentra la solución a los problemas de el o la protagonista para, finalmente, volver al 
mundo real donde se soluciona el conflicto. En la última página se encuentra una divertida receta para superar 
sentimientos negativos. 
Afirma Monreal que “En el fondo, aunque parezca exagerado, lo que pretende la colección, su fin último, es 
cambiar el mundo. Los adultos no lo vamos a conseguir. Son los niños los que tienen la oportunidad de hacerlo, 
y sólo lo podrán conseguir si aprenden a tiempo lo que sienten”. 
 Resulta, por tanto, muy atractivo  trabajar las emociones en un aula de Educación Infantil, pues los niños y 
niñas son grandes captadores de los mensajes transmitidos en los cuentos. 
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Abecedario de los sentimientos de Violeta Monreal 
 
 Contamos, por tanto, con un sinfín de recursos para trabajar la Inteligencia Emocional con nuestros 
niños y niñas de Educación Infantil. ¡¿A qué esperamos?!  ● 
 
Bibliografía 
Goleman, D: “Inteligencia Emocional”. Editorial Kairós, 1996. 
J. Elias,Maurice; Tobias, Steven E; y S. Friedlander, Brian: “Educar con inteligencia emocional”. Editorial Debolsillo, 
Clave, 2011. 
Ordóñez Legarda, M.C., y Tinajero Vela, A., “Estimulación temprana: Inteligencia emocional y cognitiva”. Editorial 
Cultural, 2005. 
Punset E; Mora, F y Cols: “¿Cómo educar las emociones? La inteligencia emocional en la infancia y en la 
adolescencia” Cuadernos Faros, 2012. 
 
Webgrafía: 
http://www.violetamonreal.com/Portal/Libros/Libro/tabid/99/Libro.aspx?lid=918e38f0-f3d6-4bd1-a5c0-
09e5bf3a1da9 
http://www.eduardpunset.es/tag/inteligencia-emocional 
http://www.redesparalaciencia.com/7853/redes/redes-130-aprender-a-gestionar-las-emociones 
 
 
